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1.- VERTES Y CLAUDI


Vertes saltó por encima de la hierba y fue a parar frente a Claudi. Ella se asustó bastante y lanzó un pequeño grito.


─¿Que haces Vertes?, ¡me has asustado, tonto!.


─Perdona Claudi, es que llevo mucha prisa.


─¿Porque?, ¿a donde vas?.


─No te lo vas a creer pero mi padre ha entrado en el lago.


─¿Cómo?, ¿que le ha pasado?.


─Ya lo sabes, le ha salido, “eso”.


─¡Cuanto lo siento Vertes!, pero.., espérame, que voy contigo.


Los dos Fulmis se perdieron entre la alta hierba, en medio del bosque, corriendo a la mayor velocidad que sus pequeños piececitos les permitían impulsarse.


Vertes iba delante y a pocos centímetros su querida amiga Claudi, le seguía a toda velocidad.


Los dos amigos se conocían desde siempre. Sus padres los habían educado juntos, pues la afinidad entre sus familias era de grado máximo. Y como era costumbre entre ellos se habían fusionado para vivir mejor y mas protegidos.


Ahora su preocupación era enorme. Miles, el padre de Vertes, los necesitaba, y por lo visto, cuando Vertes se encontró a su madre desconsolada y llorando en su casa, enseguida se dio cuenta de que el problema era importante.


Nunca Vertes se había enfrentado en su vida a un problema tan grave, y en esos momentos, su padre, con urgencia, lo necesitaba.


Vertes era un muchacho bien apuesto, y aunque su edad era todavía muy corta, ya era la suficientemente mayor como para desenvolverse bien en la vida.


Y Claudi le seguía en madurez, y en estatura, solo tenía 6 meses menos que él y su cara tan bonita y graciosa hacía estragos entre los chicos. Por eso Vertes, que no era ajeno a ello, se enfadaba de vez en cuando con Claudi. Había que reconocer que Claudi era un poco coqueta y era de lo que en realidad se quejaba Vertes. Pero eso era en el fondo porque él la adoraba.


Vertes descubrió, al subir una pequeña cuesta, el “auriga de los moluscos”, y claro, se llevó una gran alegría al verla. No se lo esperaba, y dentro de la mala suerte que estaban teniendo, aquello era una bendición del cielo. Así que de un salto se subió a ella y Claudi, dando un pequeño gritito, como tenía costumbre hacer, también le siguió.


Los dos salieron zumbando montaña abajo, resbalando por la hierba y subidos en el auriga a toda velocidad camino del lago.


Vertes se hizo cargo de las riendas y achuchando a los moluscos, consiguió sacar de ellos su máxima velocidad.


El largo y sedoso pelo de Claudi se elevó enseguida por encima de sus hombros a causa de la aceleración, y Vertes, a pesar de la preocupación evidente que sentía por su padre, esbozó una sonrisa al verla disfrutar de aquella manera. También el pelo, igualmente largo pero algo menos, de Vertes, se lanzó al vuelo y así dejó ver al descubierto sus dos pequeñas y puntiagudas orejitas.


─¡Vertes, por favor, conduce con cuidado, no vayamos a estrellarnos, eh! ─gritó Claudi.


─No te preocupes, ya sabes que conduzco muy bien ─dijo todo orgulloso Vertes.


Y era verdad, Vertes era uno de los mejores conductores de aurigas de su poblado y de hecho todo el mundo comentaba siempre que para la edad que tenía lo hacía muy bien, pues ya había ganado varias carreras en los últimos años.


Claro que le venía de herencia, pues su padre durante muchos años había sido también el campeón.


Durante bastantes minutos más los dos amigos se deslizaron a toda velocidad montaña abajo viendo pasar junto a sus cabezas las ramas y los arbustos a muy corta distancia, pero siempre controlado por Vertes, que ahí se sentía a sus anchas.


El sol de media tarde empezaba a alargar las sombras cuando Vertes con un giro premeditado y bien estudiado detuvo el auriga justo al borde del extremo mas largo del lago.


Claudi volvió a emitir su pequeño chillido de costumbre y tras darles las gracias, a su manera, a los moluscos, que se retiraron arrastrando su auriga, algo cansados y satisfechos hacia otra colina, se encaminaron al borde del lago.


Vertes volvió a sentir un nudo en su pequeño estómago, pero a pesar de su edad, ya era lo suficientemente mayor como para enfrentarse a aquello, y además, para eso le habían educado.


Su padre lo necesitaba, y ahora le tocaba a él echarle una mano. Tras tantos años de sacrificio dedicados a él, por parte de sus progenitores, ahora el destino le había solicitado que fuera maduro, y él, desde luego, no iba a amedrentarse.


La noche cayó irremediable sobre los dos Flumis. Poco a poco la oscuridad fue total y el tiempo de espera en la orilla mas septentrional del lago se les hizo eterno.


Claudi, con su cabecita apoyada en el hombro de Vertes, se había quedado al fin plácidamente dormida y Vertes le acariciaba de vez en cuando su precioso cabello rubio.


Aquello le consolaba y reconfortaba, pues a medida que pasaban las horas, se sentía cada vez mas angustiado, pues, él sabía perfectamente que las posibilidades de que Miles, su padre, saliera del lago eran, cada minuto que pasaba, mas escasas.


Al final, al dar un cabezazo tras quedarse dormido, se despertó de repente. Los primeros signos de un amanecer luminoso empezaban a hacerse presentes en el horizonte.


Ni una sola nube empañaba el clarear del nuevo día, cuando de pronto a Vertes le dio un vuelco el corazón.


Sí, era cierto, no lo podía creer, pero allí estaba con toda su belleza.


La luciérnaga, con su brillante luz, planeaba sobre la tranquila agua del lago, y Vertes supo entonces que ya no volvería a ver a su padre en mucho tiempo o tal vez nunca más.


Claudi se despertó enseguida y también se quedó prendada de la belleza que exhibía la luciérnaga. Una luz azulada subía y bajaba e iluminaba como una potente linterna todo a su alrededor.


─Lo siento mucho, Vertes ─le dijo Claudi casi al oído a la vez que le abrazaba, y una lágrima rodaba por su carita para unirse a la de Vertes y caer las dos juntas al suelo mullido de hierba verde.


Las dos lágrimas unidas, en cuanto tocaron el suelo, cristalizaron y se trasformaron en una piedra azulada y preciosa que brilló como con luz propia, propiciada por la incipiente claridad de la mañana y se hundió a bastante profundidad en la mullida tierra.


Vicente se despertó sobresaltado y empapado en sudor. El sueño que acababa de tener todavía persistía en su cabeza con una realeza tal que era como si él mismo lo hubiera vivido.


Por un momento se sintió desconcertado, sin saber donde se encontraba ni qué día era. Luego, poco a poco se fue centrando. Seguía siendo él, un chico de veinte años que se encontraba de vacaciones, pues el curso en la Universidad había terminado hacía pocos días y él, como era lo habitual, lo había aprobado todo.


Ahora estaba ilusionado con pasar unas tranquilas vacaciones con su familia y con su amiga de siempre, Claudia.


Vicente era un muchacho apuesto y simpático, según decía Claudia era bastante guapo, a pesar de que aveces no cuidaba demasiado bien su aspecto y llevaba la barba descuidada y el pelo demasiado largo..., pero como él decía: le gustaba ir así, pues estudiaba “Ingeniero de Montes” y según él, su aspecto debía acompañar a sus estudios.


Claudia aveces pensaba que Vicente era un poco excéntrico, y un poco malcriado también, pues ella era la primera en reconocer que sus padres aveces le consentían demasiadas cosas.


No por casualidad hasta hacía cuatro años en que había nacido su hermana Camila, él era el rey de su casa.


No obstante y a pesar de ser muy querido por sus padres, también era cierto que habían intentado mantenerle a raya en sus caprichos, pero no siempre lo habían conseguido, pero a la postre, a pesar de ser hijo único durante tantos años no lo habían maleducado demasiado.


Ahora Vicente era consciente de eso y en el fondo agradecía de corazón la educación que le habían dado.


Sólo tenía Vicente una debilidad, aunque ésta no era pequeña: estaba demasiado sometido a sus padres. Y en ese sentido Claudia que se daba perfecta cuenta de ello, le decía muchas veces: “Vicente debes de ser mas independiente, debes vivir ya tu propia vida y dejar a tus padres en paz de una vez”.


Pero él no lo podía evitar, estaba todavía muy sometido a ellos. Lo que mas le preocupaba en esta vida era que les pasara algo, que enfermaran o que sufrieran algún accidente y sufría mucho por eso, muchas veces sólo con pensarlo.


En ocasiones se despertaba en mitad de la noche y se ponía a meditar sobre sus padres y le entraba mucha angustia, aunque luego, por su carácter abierto y optimista se le pasaba y se olvidaba de eso durante todo el resto del día.


Claudia era muy consciente de todo ello, pero lo quería así como era. De hecho, llevaban juntos ya tres años, sin separarse apenas unas semanas en todo ese tiempo, cuando por circunstancias familiares se veían obligados a hacerlo.


Claudia tenía un año menos, diecinueve, y según decía Vicente era la cara mas bonita de la facultad. No era físicamente muy alta, ni muy grande, pero así lo prefería Vicente, pues eso le daba pié a cogerla en brazos sin que le pesara demasiado, cuando le apeteciera. Y los dos se reían mucho cuando a él se le ocurría hacerlo.


Ella estudiaba biología y por eso, por estar las dos facultades una al lado de la otra, casi siempre estaban juntos. Aprovechaban cualquier circunstancia que tuvieran para verse y pasar todo el tiempo que pudiera ser compartiéndolo todo.


Claudia era mucho mas libre con sus padres, claro que ellos se lo habían puesto bastante fácil para que así fuera.


Sus padres eran muy liberales y a ella y a sus otros dos hermanos los habían educado de otra forma. Les habían enseñado desde siempre a ser independientes y a “buscarse la vida por ellos mismos”. Y por eso Claudia era muy especial y a Vicente le encantaba. Y tal vez por eso también los dos se llevaban tan bien, porque se complementaban a la perfección. Tal vez buscaran el uno en el otro, eso, lo que les complementaba.


Claro que a Vicente no siempre le gustaba que Claudia fuera tan independiente, aveces le molestaba bastante su actitud tan aparentemente “pasota” para con las cosas y sobretodo en todo lo que se relacionara con él, claro, era lo que mas le importaba.


Pero ese día Vicente se había levantado mas temprano de lo habitual para estar de vacaciones. La culpa, sin duda, la había tendido aquel extraño sueño.


Así que se levantó sin más y se encontró con su madre María en la cocina, que ya se aprestaba a preparar el desayuno.


─Buenos días mamá.


─Que raro Vicente que te hayas levantado tan temprano, ¿te encuentras bien, hijo?.


─Sí, mas o menos bien ─contestó Vicente.


─Porqué, ¿que te pasa?.


─No se, es que he tenido un sueño muy raro, y todavía estoy dándole vueltas.


─Bueno, todos tenemos sueños raros, no hay que darle mas importancia.


─Sí, pero es que este lo he vivido mucho, como si yo mismo fuera el protagonista.


─Bueno, a veces la mente nos gasta esas jugadas ─dijo su madre tratando de tranquilizarle─ anda desayuna y ya verás como luego te encuentras mejor.


─¿Y papa?.


─Ya se fue hace rato a trabajar.


Miguel Ceres, su padre, era el cabeza de familia. Trabajaba en un concesionario de venta de coches y él siempre había mantenido que disfrutaba mucho con su trabajo, a ello contribuía sin duda que desde bien pequeño le habían gustado mucho los coches y todo lo que se relacionara con ellos.


Desde joven era su afición favorita, incluso había llegado a pilotar coches de fórmula y a ganar alguna carrera, aunque eso sí, no había pasado de ser “amateur”.


Aunque últimamente se quejaba de que andaba un poco “estresado”, pues al bajar las ventas de vehículos en general, probablemente por la crisis, los jefes le estaban apretando las tuercas para que espabilara y realizara mas ventas.


A pesar de que él era muy bueno en su trabajo, no había podido evitar el sentirse presionado y bastante incómodo.


Sin duda Vicente había heredado de su padre el gusto por los vehículos a motor, sobretodo los de cuatro ruedas y uno de sus sueños era llegar a tener un poderoso “todo terreno” que le llevara sin problemas por el monte en sus habituales aventuras por él para poder realizar su afición favorita: contemplar de cerca la naturaleza y todas las maravillas que ella contenía.


─¿Y Camila? ─volvió a preguntar Vicente a su madre.


─Pues..., durmiendo, tu hermana está muy tranquilita aún, déjala y no la despiertes, a ver si podemos tener un rato mas de paz ─dijo su madre, ahora mas seria.


─No la pensaba despertar, cuanto mas tarde se levante..., pues mejor.


Camila era la pequeña de la casa con sus cuatro años escasos, y tenía un carácter muy activo.


Todo el mundo en casa disfrutaba mas de las horas en que ella dormía, pues en cuanto habría los ojos lo revolucionaba todo, de manera que la agitación familiar iba aumentando progresivamente junto a la actividad que poco a poco se iba desatando en Camila cuando estaba de vacaciones.


Vicente la quería mucho y se divertía con ella, pero reconocía que Camila podía llegar a ser muy pesada.


En realidad pensaba que estaba muy mal criada, eso le molestaba bastante, y aunque jugaba a veces con ella, también le gustaba mucho hacerla rabiar hasta que sus padres se ponían serios y zanjaban el asunto con alguna reprimenda.


Y por su parte Camila lo adoraba, porque él, como era lo normal, era para ella su ídolo y trataba siempre de imitarle, cosa que con demasiada frecuencia salía mal, sobretodo condicionada por la diferencia de edad, y ella acababa castigada.





2.- AFLICCIÓN


Vicente tras desayunar muy despacio, decidió tumbarse de nuevo en la cama. Aquella mañana estaba siendo extraña. Comenzó a recordar, ya tumbado y relajado, el sueño con el que se había despertado aquella mañana calurosa de verano.


El caso era que el lago que aparecía en sus sueños era muy similar al que él había acudido en mas de una ocasión para disfrutar de la naturaleza, como a él le gustaba.


Ahora recordaba hasta su nombre: “el lago de Pisano”, y no estaba muy lejos de donde ellos vivían. Bueno un poco sí, como a unos cien kilómetros, pero como a él no le molestaba en absoluto conducir, las distancias nunca le parecían muy largas.


Estaba sumido en sus pensamientos cuando el teléfono de la casa sonó y Vicente al oírlo se asustó un poco, no sabía porque. Pero al instante oyó cómo la voz de su madre, que había contestado, se elevaba cada vez mas en su tono.


Al final, salió de la habitación y entonces ya pudo oír con claridad cómo su madre comenzaba a llorar, y con rapidez, asustado, se acercó a ella.


─¿Que pasa mamá, porqué lloras? ─dijo Vicente ya mas preocupado todavía.


─Era un compañero de tu padre, dice que se lo han llevado al hospital porque se ha encontrado muy mal de repente, dice que se quejaba de falta de fuerzas y que no podía trabajar en esas condiciones, hasta estaba muy mareado.


─Es raro, papá siempre ha estado muy sano, pero no te preocupes mamá, ya verás como no es nada, igual le ha sentado algo mal y ya está, o será por el calor...


─Espero que sea eso, pero podíamos ir a ver que pasa en urgencias, vístete rápido que nos vamos enseguida hijo.


─Vale mamá, pero ¿que hacemos con Camila?.


─Pues, no se, ¿nos la llevamos?.


─No, espera, será un problema, mejor llamo a Claudia y le digo que venga a quedarse con ella, seguro que no le importa, como está también de vacaciones...


─Sí, mejor, porque supongo que tardaremos bastante, ya sabes que allí nunca hay que tener prisa.


Vicente y su madre tuvieron que esperar varias horas en urgencias, su padre ya estaba siendo atendido por los médicos de allí cuando ellos llegaron, así que no pudieron verlo, porque no les dejaban pasar.


Por fin tras una larga espera les comunicaron que había sido traslado a una habitación y que ya podían verle.


Eso a su madre no le gustó nada, que lo hubieran hospitalizado no significaba nada bueno, seguramente habían encontrado algo grave en su marido, pensó.


Por lo que María todavía se puso aun mas triste y pensativa y Vicente se dio cuenta al verle la cara de susto y el semblante absolutamente pálido.


Al entrar en la habitación un galeno les estaba esperando, pero María ni siquiera reparó en él, si no que directamente se aproximó hasta la cabecera de la cama donde su marido reposaba, para verlo de cerca.


─¿Como estás Miguel?, ¿que te ha pasado, cariño? ─le preguntó con voz temblorosa.


─Nada, que me he encontrado mal y he venido a que me vieran, pero tu no te preocupes, que ya estoy algo mejor ─respondió Miguel.


En ese momento, el doctor que estaba en la habitación intervino y se dirigió a ella:


─Si le parece bien, vamos a dejarlo descansar ya que le hemos dado un sedante, y vengase usted conmigo.


María se asustó si cabe mas todavía, aquello no le estaba gustando nada, algo pasaba y llegados a ese punto, ya lo que estaba deseando era que el doctor se lo aclarara de una vez.


Los dos se dirigieron al despacho del médico, donde este le informó de que a falta de algunos resultados de las pruebas definitivas, Miguel tenía leucemia.


El rostro de María se mudo en una palidez absoluta y no pudo reprimir las lágrimas.


─Pero doctor, ¿que tipo de leucemia es?, y... ,¿están ustedes seguros?, si mi marido estaba muy bien, ¿como le ha aparecido esto de repente?.


─Sí señora, me temo que el diagnóstico está muy claro, solo nos falta por saber el tipo de leucemia que es y entonces sabremos la gravedad.


Lo siento. Este tipo de enfermedad se manifiesta así. Tras un periodo de decaimiento y falta de fuerzas aparece con un gran abatimiento y en definitiva todos los síntomas que ha manifestado su marido.


María no podía parar de llorar hasta que llegó a la habitación y entonces intentó controlarse, pues no era nada bueno que Miguel la viera así.


En cuanto Vicente la vio, entendió que las noticias no eran nada buenas, y se asustó todavía mas, estaba claro que a su padre le ocurría algo grave.


Su madre le contó lo que pasaba y Vicente sintió una gran pena en su corazón. A pesar de que aparentemente parecía que él era muy independiente y que pasaba bastante de sus padres, la realidad era muy otra y él los quería mucho.


Y siempre estaba muy preocupado por ellos, aunque no lo manifestara abiertamente.


En un momento todos los fantasmas del mundo se le aparecieron a Vicente. Sólo él en su corazón sabía cuanto había temido ese momento. El momento en que le comunicaran que alguno de sus padres tenía una enfermedad grave, y ahora había sucedido de verdad. Su angustia entonces fue enorme, aunque intentó sobreponerse y que no se le notara demasiado.


Vicente llamó a Claudia que continuaba en casa de los Ceres, cuidando de Camila para contárselo, y ella también se entristeció. Claudia le había dado la comida a Camila y seguiría ocupándose de ella mientras hiciera falta, mientras Vicente y su madre continuaran en el hospital.


De momento Miguel reposaba tranquilo, con un gotero en el brazo y algo sedado, pues se había puesto bastante nervioso al ver todas las pruebas que le estaban haciendo y las caras tan serias que veía a su alrededor. No hacía mucha falta que le dijeran lo que pasaba, él ya sabía que su enfermedad no era nada buena.


Aquella noche María se quedaría con su marido en el hospital y Vicente volvería a su casa para ocuparse de Camila. No habría problema, la niña estaba encantada de quedarse con él, para ella era como estar de fiesta, y solo preguntó un par de veces por sus papás, aunque también comprendió que debía portarse bien, pues algo estaba pasando y ella no debía complicar mas las cosas.


Claudia consoló lo mejor que pudo a Vicente, dándole ánimos y apoyo.


─No te preocupes, cielo ─le dijo Claudia─ ya verás como tu padre se cura, hoy en día los tratamientos son muy eficaces, ya verás, no te preocupes.


─Gracias Claudia por ocuparte de Camila, eres estupenda, lo tuyo es increíble, siempre estás dispuesta a ayudar a todo el mundo, eres un encanto.


Y los dos se fundieron en un cariñoso beso que Claudia tuvo que cortar de raíz, pues Vicente deseaba, por ese camino, continuar con su consuelo.


Claudia se despidió hasta el día siguiente, y Vicente se acostó tras asegurarse de que Camila, por fin, se había quedado dormida, y a pesar de lo cansado que estaba, la cabeza no paraba de darle vueltas.


¡Como le hubiera gustado que todo aquello no hubiera ocurrido!, solo deseaba dormirse al fin y despertar comprobando que todo había sido un mal sueño y que toda su familia estaba como siempre, feliz y radiante y con muchas ganas de vivir.


Vertes le dio un beso a Claudi en la mejilla y ésta se estremeció. El regreso desde el lago hasta el poblado de los Flumis iba a ser mas bien agotador, pues la distancia era considerable y su estado de ánimo no era precisamente el mejor.


Los dos amigos andaban mirando a lo lejos por si divisaban alguna auriga de moluscos que les condujera hasta su casa con mas rapidez, pero no divisaban ninguna hasta la máxima distancia que sus pequeños y alargados ojos les permitían alcanzar.


Estaban muy tristes y abatidos. Miles, su padre, había sido transformado y ellos tal vez ya no lo verían mas. Ahora el patriarca de la familia era él y una gran responsabilidad descansaba sobre sus hombros.


Lo primero a lo que debía enfrentarse Vertes era tener que decirle a su madre todo lo que había pasado. Seguro que ella les estaría esperando despierta en la puerta de su casa, aguardando noticias.


Ellos habían hecho lo que había que hacer: buscar a su padre, y su madre a su vez debía esperar en su poblado las buenas nuevas, por mucho que le costara no debía alejarse de allí ni un momento.


Cabía una posibilidad, aunque muy remota, de que su padre la visitara.


Era cierto que había habido algunos casos anteriormente, aunque eran muy raros, y lo que hubiera sido un verdadero desastre hubiera sido que Miles volviera al poblado, a su casa, y no encontrara a nadie, entonces si que lo hubieran perdido para siempre.


Mars, la madre, estaba sentada en la puerta de la casa, medio llorando, cuando empezó a clarear el día, y un ruido muy fuerte, como de batir de alas la asustó mucho. Levantó la vista y allí estaba, una luz cegadora iluminó toda su casa, a ella misma y a todo su alrededor.


Ella se levantó de un salto y se quedó mirándola. Era una luciérnaga preciosa y enorme, casi tan grande como ella. El ser lumínico se paró, como suspendido en el aire, frente a Mars, y echó un poquito atrás. Mars entonces ya no se asustó nada, si no al contrario, sabiendo muy bien en su corazón de quien se trataba, se quedó muy quieta, cerró los ojos para que no se le dañaran y puso sus labios. La luciérnaga se aproximó con cuidado y los tocó con su pequeña boca y al instante la luz que emitía aún se hizo mas fulgurante, de modo que entonces todo el poblado ya se dio cuenta de lo que estaba pasando.


Un sonido a modo de admiración elevado por cientos de voces a la vez, sonó en el silencio del amanecer en todo el asentamiento, y la luz del insecto rebotó una tras otra en todas las casas y se introdujo en ellas hasta el último de sus rincones, dando vida a todo lo que encontraba a su paso.


Mars cayó dormida al suelo, como si la falta total de fuerzas se hubiera apoderado de ella, y enseguida la luciérnaga elevó su vuelo hasta el firmamento y se perdió en lo alto a la vista de todos.


Muchos acudieron corriendo al encuentro de Mars, la ayudaron a incorporarse y a llegar hasta el interior de su casa. Mars no hacía mas que recibir felicitaciones, aunque todavía no se enteraba bien de ellas.


El fenómeno, que solo solía ocurrir una vez cada cientos de años, había ocurrido en su casa y en su familia. A partir de entonces todo iría bien.


De momento Vertes se debía convertir en el jefe del grupo y sus bendiciones no iban a cesar en mucho, mucho tiempo.


Otra cosa bien distinta era lo que opinara al respecto Tesos, el primogénito del actual jefe de los Flumis, cuya rivalidad con Vertes era abiertamente manifiesta desde que eran niños.


Vicente, se despertó sobresaltado. Había tenido otra vez esos extraños sueños que no entendía, pero que de una forma u otra él sabía que estaban relacionados con su familia y con todo lo que estaba pasando en ella.


Y a la vez, pese a saber que no eran mas que sueños, él los vivía intensamente, como si de verdad fueran reales. Seguramente su madre tendría razón y era su cerebro el que le gastaba esas jugadas. Pero por otro lado, estaba seguro de que no eran solo un episodio onírico, algo significaban y él debía averiguarlo.


Sentía en su corazón una sensación extraña, como si no pudiera descansar del todo hasta que no le encontrara a aquello su verdadero significado.


El teléfono de la casa sonó fuerte y a Vicente se le aceleró el corazón, a la vez que se levantaba rápidamente de la cama y se dirigía veloz a contestar la llamada. Sólo faltaba que Camila se despertara y se levantara temprano, eso complicaría mucho mas las cosas.


─¿Quien es? ─contestó Vicente, todavía con la voz ronca por acabarse de despertar.


─Buenos días, ¿está Miguel Ceres?, por favor ─resonó una voz potente al otro lado del teléfono.


─No, no está, ¿quien es?.


─Soy el subdirector del banco y es muy urgente que hable con el señor Ceres o con su mujer, por favor.


─Pues no están ninguno de los dos, ya les diré yo que ha llamado usted ─dijo Vicente intentando concluir la conversación.


─Haga el favor de decirles que se pongan de inmediato en contacto conmigo, es muy urgente, gracias.


Vicente se quedó muy preocupado. Le sonaba muy extraño que el mismísimo subdirector del banco llamara a esas horas a su casa, pero bueno, igual era una tontería, en cuanto viera a su madre se lo diría y ya está, que no se le olvidara.


Puntual como siempre, a la hora acordada, Claudia estaba haciendo sonar el timbre de la puerta de su casa y Vicente se apresuró a abrir.


Por fortuna Camila todavía permanecía en los brazos de Morfeo y no quería que se despertara.
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